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Prólogo

Es diffcil imaginar una tarea más trascendente para el trabajo intelectual que la reflexión sis-
temática sobre el futuro de Chile en sus múltiples dimensiones. Nuestro pa/s ha experimentado
y sigue inmerso en una crisis muy profunda que ha remecido las bases de la convivencia nacio-
nal. Para superarfa se requiere realmente el aporte de todos los chilenos.

La eficacia de la acción individual y colectiva para la construcción de un futuro de democra-
cia, progreso y justicia está condicionada por la voluntad de los actores, por su comprensión de
los problemas que en frentamos y por su capacidad para definir objetivos comunes y estrategias
viables para alcanzarlos.

El Centro de Estudios del Desarrollo ha asumido como tarea prioritaria la realización de un
esfuerzo sistemático de estudio y discusión de los temas de mayor significación y más aguda
controversia en el pe/s. Se procura as/ ampliar el conocimiento disponible sobre tales materias y
contribuir a establecer =entre pol/ticos, técnicos y dirigentes sociales- una comunidad de in for-
mación y juicio, un lenguaje común y una comunicación más fluida, que restituya 1a,_lpercepción
de que es posible alcanzar los acuerdos que el pa/s tan desesperadamente necesita.

Dentro de esa orientación, el CED lleva a cabo diversos Proyectos de Investigación, uno de
fas cuales se refiere a las condiciones para una democracia estable en Chile. Dentro de ese tópico
global se han estado abordando simultáneamente los ternes de "Condiciones potitices", "Orden
económico" y "Concertación social" en las relaciones de ellos con la democracia.

En todos estos casos se ha usado como método la elaboración de un conjunto de documen-
tos de análisis encomendados con el criterio de log'rarpluralidad de enfoques teóricos e ideoló-
gicos para su presentación a seminarios de evaluación y debate, a los que se ha invitado a parti-
cipar a un amplio espectro de cient/ficos sociales y actores relevantes del acontecer nacional.

El presente libro es el primer fruto de este proyecto. En él se incluyen los estudios prepara-
dos para el seminario sobre "Condiciones pol/ticas para una democracia estable en Chile" reeli-
zado en el CEO en agosto de 7984, así como los comentarios forma/es a dichos trabajos, solici-
tados a personeros representativos de los diversos sectores de opinión.

En la ordenación del material se ha conservado el formato utilizado en el seminario. En pri-
mer término, el lector encontrará un ensayo introductorio de Angel Flisfisch, en el que, sin
ánimo de formulación de hipótesis, se enuncian las variables que a juicio del autor resultan per-
tinentes para el análisis del tema en discusión. En las secciones siguientes se presentan sucesiva-
mente, en cuatro bloques, los estudios sobre la materia realizados respectivamente desde la pers-
pectiva liberal, democratacristiana, socialdemócrata y socialista. Con el propósito de conseguir
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una mayor variedad de planteamientos, cada una de ellas está representada por dos ensayos,
preparados a titulo estrictamente personal por cientistas sociales y actores politicos representa-
tivos de la respectiva corriente de pensamiento. Cada uno de estos cuatro pares de exposiciones
fue comentado por destacadas personalidades identificadas con las restantes vertientes doctrina-
rias, las que, en cada caso, se presentan a continuación de los documentos centrales.

E! Centro de Estudios del Desarrollo conf/a en que este libro sea una contribución útil para
el estudio y difusión de un tema de vital importancia para la definición del futuro de Chile.

Queda pues a disposición de la opinión pública que es, por derecho propio, protagonista efe/
proceso de construcción del futuro. -

Edgardo Boeninger
Coordinador del Proyecto

Ernesto Ti roni
Director del CEO

mayo 1985
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Qu isiera agru par mis comenta rios en tres
órdenes de, materias. Formularé primero las
consideraciones de carácter poi ítico. Luego,
los requisitos de naturaleza económica que
considero indispensable satisfacer para preser-
var una democracia estable. Finalmente, men-
cionaré algunos criterios acerca del tema de la
creatividad y la reproducción de las ideas en
un sistema democrático, como fórmula im-
prescindible para evitar su anquilosamiento.

DIMENSION DE LA CRISIS

,''1(

Sabemos todos que Chile, en la hora pre-
sente, carece de una institucionalidad legíti-
ma; de fundamentos sólidos para iniciar un
proceso de desarrollo económico mínimamen-
te satisfactorio; del consenso social indispen-
sable; y de la coherencia imprescindible para
encarar los problemas morales que afectan al
pa ís. Esto significa que Ch ile enfrenta hoy la
mayor de las crisis institucionales, económi-
cas, sociales y morales de que se tenga recuer-
do desde su independencia.

Decimos que hay una crisis institucional
porque si hay un sector muy importante de
chilenos, mayoritario o no, que rechaza por
ilegítima la institucionalidad impuesta en
1980, quiere decir que estamos en presencia
de una crisis institucional. Hay también otro
sector que acepta i¡ respalda ese orden. El de-
safío reside, entonces, en cómo reconstruir

Las grandes tareas
de la Reconstrucción

Ricardo Lagos

una institucionalidad que genere el máximo
consenso. El problema de fondo es que resul-
ta imposible construir un sistema democrático
en que el elemento central parte siendo cues-
tionado por un porcentaje muy elevado de la
ciudadan (a.

Me parece ocioso aludir, por otra parte, a la
grave situación económica y social que agobia
al pa ís. Sin embargo, el punto de partida es
que Chile, desde un punto de vista económi-
co, ha retrocedido 12 ó 14 años, o tal vez
más. En efecto, nuestro producto por habi-
tante es hoy igual al de 1966. El salario real
ha ca ído en los últimos tres años en más de' un
20 por ciento, y la distribución de ingreso y la
concentración de la riqueza, en estos 12 años,
han avanzado en términos extraordinariamen-
te negativos. Junto a ello, tenemos una estruc-
tura de producción insuficiente para cualquier
reactivación acelerada de la econom ía. Es in-
suficiente porque, como resultado de la apli- '
cación del modelo neoliberal, lo que se produ-
jo fue una destrucción de la capacidad instala-
da. Chile, a diferencia de otros pa íses, no tie-
ne una capacidad ociosa que una reactivación
económica pone nuevamente en movimiento.
Lo que ha ocurrido es una destrucción de la
capacidad instalada, una destrucción de acti-
vos, lo que implica que cualquier reactivación
económica va a demandar un fuerte aumento
de insumas y productos importados. A modo
de ejemplo, hay que recordar que en el primer
semestre de 1984, ante un crecimiento econó-
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mico del orden del 5 a 6 por ciento, los pro-
ductos importados crecieron en aproximada-
mente 20 a 22 por ciento. Esta relación de 4 a
1 de producto importado a crecimiento del
producto, no se constata en ningún otro país
de América Latina y explica por qué la socie-
dad chilena, cuando quiera rearmar su econo-
m (a, va a tener que sortear un cuello de bote-
lla externo de extraordinarias proporciones.

Lo que quiero señalar, es que desde el pun-
to de vista económico la reactivación es algo
extraordinariamente complejo y la situación
de la econom ía va a ser una condicionante
que hay que tener presente en el tránsito ha-
cia un proceso democrático.

Desde el punto de vista social, como resul-
tado en parte de la crisis económica y como
resultado de la carencia de libertades esencia-
les, se ha destruido el tejido social que duran-
te 160 años de vida republicana se fue cons-
truyendo paso a paso. Hoy no hay un solo
Chile. Hay un país que está a punto de explo-
tar en las poblaciones, y hay otro que es el be-
neficiario del actual sistema y que se refugia
en la represión ejercida por las armas. Esta po-
larización es tan intensa, que no tiene prece-
dentes desde el inicio de la vida nacional.

Desde una perspectiva moral, por otro lado,
cuando decimos que Chile presenta la mayor
de las crisis de la historia, no estamos sino re-
pitiendo lo señalado por el mayor poder moral
del país, la Iglesia Católica. Todas las viola-
ciones a los derechos humanos, todos los he-'
chos que han golpeado la conciencia nacio-
nal, todos los actos ejectutados sin que exista
responsabilidad alguna del gobernante para
dar cuenta de los mismos, en tanto no hay
instancias que los demanden" han producido
un quiebre' en los valores morales de la na-
ción. En este sentido, no es sólo una frase
decir que si no hay justicia para tantos atro-
pellos, difícilmente van a sanar las heridas
que se han producido en el alma nacional.
Simultáneamente, sin embargo, el plantear
la necesidad de justicia tiene que hacerse
dentro de un contexto tal que no implique
venganza por parte de aquellos que han sido
víctimas de injusticias.

En otras palabras, el tema de la reconstruc-
ción moral del pa ís es un tema que debe abor-

168

darse con la misma entereza y con la misma
cornprensron y decisión que el de la recons-
trucción económica o el de la reconstrucción
institucional y de la vida social.

Plantearse entonces, desde esta situación, el
desafío de construir una democracia estable
entraña un desafío infinitamente mayor que
el mero ponerse de acuerdo en la forma en
que encaramos la transición o en el contenido
de un acta constitucional provisoria. Esto im-
plica que la' transición tiene que proveer no
sólo los mecanismos de tipo institucional, sino
también acuerdos básicos respecto de lo que
hay que hacer en lo económico, en lo social y
en lo que aquí hemos denominado moral.

Debido a la trágica experiencia que hemos
soportado ya por doce años, creo que se ha
producido una revalorización de la democra-
cia, y ha ido surgiendo un cierto pensamiento
común en diferentes instancias poi íticas y so-
ciales. Se trata de un fenómeno que no pode-
mos dejar de recoger en el proceso de cons-
trucción de una democracia estable. Sin em-
bargo, esta praxis común difícilmente podre-
mos proyectarla de manera fructífera para el
futuro si no intentamos, por una parte, reno-
var el pasado y, más importante todavía, en-
tender por qué ca ímos en la dictadura.

La reconstrucción de la institucionalidad
chilena debe comenzar por un análisis serio
y profundo de las causas que nos condujeron
a la dictadura. Es decir, debemos analizar
nuestra armazón institucional del pasado que
hizo que el conjunto de pesos y contrapesos
que Chile fue construyendo, en lo que era la
institucionalidad formal o jurídica, fuera insu-
ficiente para contener las tensiones sociales
que de un modo natural existen en toda socie-
dad, en tanto los intereses de clase son contra-
dictorios. Efectuar este análisis sobre los mo-
tivos que llevaron al quiebre institucional de
1973, requiere de una visión amplia que vaya
más allá de nuestra particular óptica para
constatar la realidad. Los análisis que sobre
este punto se han realizado, en algunos docu-
mentos debatidos, resultan a mi juicio muy in-
sati sfacto rios.

Después de 12 años de la instauración del
régimen autoritario, no es posible que se sigan
postulando con seriedad interpretaciones mo-
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nistas, un ívocas, acerca de porqué ca ímos en
esta dictadura. En este sentido, señalar que el
régimen institucional cayó como resu Itado de
una conspiración externa, que el lrnperlalis-
rno, afectado por un gobierno popular, quería
destruir, es demasiado simple. Igualmente
simplista es decir que hab ía que evitar por
cualquier medio que un régimen marxista se
perpetuara en el poder. Desconocer los facto-

-res externos interesados en producir el quie-
bre del sistema institucional seria absoluta-
mente ingenuo. Pero, de igual manera sería in-
genuo desconocer que ciertos sectores de la
sociedad chilena creían de un modo real que
la Unidad Popular pretendía a la larga perpe-
tuarse en el poder y, en consecuencia, exis-
tía el temor que una "minoría" pretendiera
implantar un determinado modelo a la "ma-
yoría" del país.

Sin embargo, cualquiera de estas visiones
conduce a formulaciones absolutamente in-
suficientes para construir u na democracia es-
table en Chile. Cada uno de nosotros posee
una cuota de responsabilidad en cuanto a [a
destrucción del sistema democrático que se
agotó y terminó en Chile en 1973. Mientras
no aceptemos nuestros errores, difícilmente
nos vamos a poner de acuerdo en la lnstitu-
cionalidad futura, porque querría decir que
algunos no vamos a creer nunca que sea po-
sible, en un sistema democrático, alcanzar el
socialismo, por cuanto toda vez que se intro-
duzcan cambios profundos los intereses afec-
tados van a plantear soluciones de tipo dicta-
torial o golpista. Del mismo modo, otros nun-
ca estarán dispuestos a aceptar que' se pueda
empezar a caminar en la construcción del so-
cialismo en tanto visualicen aquello como un
camino del cual no hay regreso posible. De
ah!' que no sea un mero ejercicio académico
el tener que ponernos de acuerdo en las cau-
sas del quiebre de 1973.

En tal sentido, considero que en la Unidad
Popular cometimos el grave error de tratar de
imponerle al país un proyecto socialista, en
circunstancias de que no ten íamos la mayo-
ría necesaria para acometer tal empresa.

Creemos en el socialismo y estamos seguros
de disponer de un proyecto nacional que in-
terpreta a los más vastos sectores nacionales.

De all í nuestro propósito de construir el socia-
lismo a partir de la adhesión de las grandes
mayorías ciudadanas y no por la vía de la im-
posición. No podemos ignorar, sin embargo,
la influencia que ejercen algunos factores ex-
ternos, como ha sido señalado en este mismo
seminario, lo que nos lleva a sostener que
ca ímos en esta dictadu ra debido a percepcio-
nes discrepantes respecto de lo que significó el
triunfo electoral del socialismo en Chile en
1970, al llegar Salvador Allende a la Presiden-
cia de la República. Hubo un sector que con-
sideró que ese hecho marcaba el inicio de un
viaje sin retorno que llevaría a la postre al po-
der a quienes nunca antes había detentado el
gobiern o del pa ís.

Debiéramos ser capaces, en consecuencia,
como requisito básico para lograr la construc-
ción de una democracia estable, de hacer gala
de un grado de madurez e inteligencia que nos
permita comprender que no ca írnos en 19dic-
tadura por culpa sólo de algunos, que son los
malos, mientras los demás son los buenos. Me
atrevería a decir que los socialistas hemos da-
do muestras de un profundo sentido de auto-
crítica, actitud que por desgracia no se obser-
va en otros sectores.

Nos parece, en segundo lugar, que no basta
con tener una democracia puramente formal.
Aclaro de inmediato para evitar todo equ ívo-
co. Tal afirmación no involucra que rechace-
mos la democracia formal o que no le confira-
mos la importancia que en rigor tiene. Sólo
que consideramos que ella adolece de impor-
tantes insuficiencias. En efecto, no todo se
resuelve votando y, en un sistema democráti-
co, la participación es bastante más, sin duda,
que una mera técnica para administrar el po-"
der. Fluye de estas afirmaciones la necesidad
de diseñar y poner en funcionamiento meca-
nismos que vayan más allá de las elecciones.
Estimamos indispensable que la democracia
disponga de un mecanismo permanente para
construir y reconstruir la sociedad. Cuando
decimos soberanía y responsabilidad popular,
estamos también sign ificando que queremos
un tipo de democracia que no se limite sólo a
las instancias de los poderes centrales del Es-
tado, sino que abarque además ámbitos des-
centralizados, como los lugares de trabajo, los
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organismos regionales y los cuerpos interme-
dios.

Nos parece que ellos revisten enorme tras-
cendencia, en 'tanto en nuestra concepción e[
Estado está llamado a ejercer un papel predo-
minante y fundamental en la sociedad. El pro-
blerna no reside entonces en un Estado gigan-
te que aplaste al individuo, sino en los meca-
nismos que es preciso instaurar para que ese
Estado sea controlado por las instancias que
la propia sociedad decida darse. Cuando ha-
blamos de una democracia que además de for-
mal sea participativa, estamos afirmando que
es preciso visualizar cuerpos e instancias en la
sociedad intermedia en que haya un grado de
difusión del poder, es decir, de participación,
muy superior al que tuvimos en la democracia
que conocimos antes del advenimiento de la
dictadu ra.

La participación implica necesariamente
ciertos grados mínimos de igualdad que están
muy lejos de existir en la sociedad chilena de
hoy. Por eso, aspiramos no solamente a con-
quistar una democracia poi ítica, sino también
a hacer avances significativos hacia una mayor
igualdad, lo que supone la introducción de
profundas reformas sociales y económicas. En
caso contrario, la democracia la estaríamos
construyendo sobre un solo sector que se en-
cuentra en una situación de evidente ventaja
al cabo de doce años de experimento autorita-
rio.

El tercer elemento que consideramos im-
portante en esta materia institucional se refie-
re a los derechos humanos. A la luz de la trá-
gica experiencia de los últimos años, en que la
dictadura ha violado de manera sistemática y
masiva tales derechos, ellos deben transfor-
marse en el fundamento ético de la acción de
todos los grupos polítlcos. Los derechos hu-
manos no son monopolio de ninguna ideolo-
gía ni sector, sino que constituyen un patri-
monio de la humanidad. Nadie puede excluir-
se del compromiso de respetarlos y promover-
los. Podemos sustentar distintas concepciones
acerca del siqnlficado y alcance de' tales dere-
chos. Algunos parecen limitarlos a la defensa
de la vida asimilando ésta a la integridad físi-
ca, tal vez porque pese a tratarse del más ele-
mental de todos ha sido sistemáticamente vio-
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lado por el actual régimen, por lo que su de-
fensa ha resultado más prioritaria. Sin embar-
go, el respeto a la vida puede involucrar tam-
bién el derecho al trabajo, a la salud, a una vi-
vienda digna, etc. Es comprensible entonces
que existan discrepancias sobre el alcance de
estos derechos, pero resulta imprescindible de-
finir consensualmente un "piso mínimo" que
sea respetado por todos sin excepción.

Es en torno de estos tres elementos centra-
les que nos parece posible elaborar un conjun-
to de principios que deben inspirar el compro-
miso de todas las fuerzas poi íticas y sociales
del país respecto de la institucionalidad futu-
ra. En otras palabras, es indispensable, ahora:
cuando estamos en medio de la experiencia
autoritaria, que el compromiso que asumamos
posea una gran claridad respecto de la violen-
cia como método de acción poi (tica, Glli!lquie-
ra-sea er slgnO'de ésta; respecto de las impli-
'candas económicas y sociales de los derechos
poi íticos de los chilenos; respecto de las mo-
dificaciones y de la necesidad de profundi-
zar un sistema democrático, y respecto de la
flexibilidad de la armazón institucional para
que todas las concepciones poi íticas puedan
alcanzar sus utopías sin otro límite que el
respeto de las propias reglas democráticas. Del
mismo modo que exigimos de todos los con-
glomerados poi íticos un respeto y una ads-
cripción a los principios democráticos, estos
deben poseer una flexibilidad tal de manera
que todos quienes respetamos dichos princi-
pios podamos, de un modo integral, desarro-
llar nuestras particulares concepciones de so-
ciedad. En este sentido, los principios demo-
cráticos constituyen necesariamente una ga-
rantía para todos.

ALGUNOS REQUISITOS ECONOMICOS

La democracia requiere disponer también
de algunas bases materiales m Ínimas, ya que
de otra forma resultaría muy precaria. Ellas
implican la adopción, por parte de todas las
fuerzas democráticas, de determinados com-
promisos en [o tocante a los planteamientos
de carácter económico. Pareciera existir con-
senso en que la econom ía tiene que estar al
servicio de las mayorías; que debe ser derno-
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crática y participativa, en especial en lo tocan-
te a la adopción de decisiones de naturaleza
macroeconómica; que ha de ser diversificada
e integrada, teniendo como referente las ne-
cesidades de la mayoría del país; y que debe
estar abierta a los desafíos tecnológicos.

La herencia que nos deja el fracaso del ex-
perimento neoliberal obliga, si aceptamos la
validez de esos criterios económicos generales,
a adoptar definiciones sobre la estructura pro-
ductiva y social prevaleciente al cabo de doce
años de autoritarismo. En este periodo no só-
lo se han violado masivamente los derechos
humanos fundamentales, sino que se han dic-
tado normas constitucionales y legales intole-
rables para una sociedad democrática y que,
por tanto, deben ser abolidas. También se ha
configurado una estructura económica y so-
cial que involucra una regresión considerable
en el avance que el país había ido exhibiendo
en estas materias en el transcurso de las déca-
das anteriores. Vamos a heredar un país en
que la distribución del ingreso es mucho más
concentrada que la que imperaba a fines del
decenio de los sesenta y cuya dependencia
respecto del exterior seguirá siendo abruma-
dora en el futuro debido a la magnitud de la
deuda, y un sistema económico dominado por
cuatro o cinco grupos o conglomerados.

De esta forma, no es realista plantearse el'
compromiso democrático en función única-
mente de principios poi íticos. Si no aborda-
mos desde el inicio el problema de la estructu-
ra económica y social que nos lega el autorita-
rismo, es muy alto el riesgo de que el proceso
democrático no llegue a madurar. Eludir la ur-
gente introducción de modificaciones sustan-
ciales en las estructuras económicas puede lle-
var al colapso del consenso democrático que
se alcance en el plano político, al hacer crisis
las desigualdades sociales que el régimen auto-
ritario ha exacerbado hasta I imites intolera-
bles.

No se trata de construir subrepticiamente el
socialismo, sino de restablecer algunos equili-
brios que la sociedad chilena perdió bajo la ac-
ción del régimen autoritario. Este último fue
el que permitió que el 60 por ciento de la gi-
gantesca deuda externa del país haya sido
<2_ontraída por particulares, en su mayor parte

por cinco grandes conglomerados que se ense-
ñorearon de la econom ía chilena. Esos gradbs
exorbitantes de concentración financiera per-
mearon el resto de la sociedad. ¿ Cómo po-
dríamos reconstruir entonces un sistema de-
mocrático si no abordamos previamente ese
tema? Así como los opositores de la dictadura
postulamos reconstruir la democracia en fun-
ción de determinados principios de carácter
poi ítico, así también es imprescindibl.e que
lleguemos a algún consenso para modificar las
extremas iniquidades sociales que nos lega el
experimento neoliberal.

La necesidad de modificar de entrada di-
chas iniquidades sociales, se refiere a un ele-
mento que cualquier economista comprende
perfectamente: si la estructura social yeconó-
mica se mantiene intacta, la reactivación eco-
nómica que es indispensable para crear em-
pleo y levantar la econom ía, tenderá a repro-
ducir la propia estructura de demanda que
existe como resultado de esa distribución desi-
gual que heredamos de la dictadura. En otras
palabras, tenderá a perpetuarse una distribu-
ción injusta, precisamente porque hemos reac-
tivado la econom ía y no hemos intentado mo-
dificar las iniquidades heredadas. Lo que pos-
tulamos entonces es que será necesario, para
que se modifique la oferta global de bienes,
hacer que la demanda se modifique a su vez
como resultado de cambios en la estructura .de
la distribución del ingreso y la riqueza.

Estos acuerdos en el campo económico son
acuerdos que algunos considerarán propios de

.Ia concertación social.-Acepto el término en
tanto implique una concertación para el pe-'
ríodo transitorio entre la dictadura y la de-
mocracia. En el largo plazo, no obstante, la
concertación social es inviable en tanto los in-
tereses que se expresan en toda sociedad son
incompatibles unos con otros. Reconozco la
capacidad de una concertación para un perio-
do de tiempo que tenga por objeto precisa-
mente modificar las bases de una estructura
económica desigual y echar las bases de una
nueva. Así como los acuerdos que se logren
en el campo poi ítico respecto de [os princi-
pios democráticos están destinados a perdurar
en el largo plazo, los acuerdos en el campo
económico deben abarcar un periodo mucho
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más restringido, en tanto el propósito es resta-
blecer equilibrios que la sociedad chilena ha
perdido. A partir de all í cada uno de los acto-
res sociales iniciará el planteamiento de sus
particulares demandas a la sociedad. Se trata
simplemente de restablecer equilibrios para
que los actores puedan entrar a competir en
un plano de mayor igualdad.

CREATIVIDAD Y REPRODUCCION
DE LAS IDEAS

Los socialistas creemos que es indispensable
que en el futuro todos tengamos acceso a la
posibilidad de renovar nuestra manera de pen-
sar. Es éste un tema poco explorado y discuti-
do en eventos como éste y, si por alguna ra-
zón se lo aborda, ello tiene lugar en instancias
privadas al margen de lo que ha sido el siste-
ma académico o de creación de la cultura que
el país fue construyendo a lo largo de su his-
toria.

Me estoy refiriendo así al tema de la cultu-
ra y [as universidades. Todos los que ya tene-
mos cierta trayectoria, nos acostumbramos en
el pasado a tener acceso a [a universidad, cual-
quiera fuese e[ signo poi ítico del gobierno. A
mí, por ejemplo, no se me pasó siquiera por la
mente que el hecho de que yo llegara a ser
profesor universitario durante la presidencia
de don Jorge Alessandri, pudiera significar un
compromiso de mi parte con la orientación de
ese gobierno. Hoy en día, ser profesor en al-
guna de las universidades estatales implica, en
la mayoría de los casos, algún grado de adhe-
sión al actual régimen, y es éste uno de los da-
ños más graves que ha causado la experiencia
autoritaria. La sociedad debe saber darse cen-
tros de cultura y de creación cultural abiertos
a todas las ideologías. Se trata de un principio
capital en la hora de definir condiciones poi Í-
ticas para una democracia estable.

En consecuencia, el desafío no se limita tan
sólo a diseñar acuerdos en determinados ámbi-
tos o materias, de modo de marginarlos del
conflicto social en aras de la construcción de
una democracia más estable, según lo postula-
ba un trabajo presentado en este seminario
donde se mencionaba en forma expl ícita el te-
ma de las universidades. Supongo que lo que
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se quiere significar es que dentro del ámbito
de la creatividad de las ideas resulta indispen-
sable generar mecanismos que aseguren a to-
dos iguales derechos para pensar y reproducir
su modo de pensar. Yo quiero tener el dere-
cho de reflexionar, desde un punto de vista
socialista, acerca de cómo producir el avance
de la sociedad chilena. Me. parece que se trata
de una aspiración legítima, lo mismo que lo es
para los liberales, los conservadores, los demó-
cratacristianos, los comunistas y los socialde-
mócratas. En otras palabras, un requisito in-
dispensable para una democracia sólida consis-
te en que se asegure a todos la posibilidad de
reproducción de sus ideas y de cotejarlas con
las de otros. En caso contrario las ideas se an-
quilosan y pasamos a creer que las nuestras
son nada menos que la verdad absoluta. En
ese momento estamos a un paso de asumir
una posición totalitaria.

Un ejemplo dramático de todo esto lo ofre-
cen los ·Chicago boys. Durante años han im-
puesto sus ideas en forma abrumadora en las
universidades y en los grandes medios de difu-
sión, impidiendo un verdadero debate en
igualdad de condiciones con sus oponentes.
De tanto repetir sus seudodogmas sin que na-
die dispusiera de los medios para retrucárselas,
terminaron creyendo que eran ciertas y que
eran ellos los poseedores de la verdad. As(, en-
tonces, quienes recién han abierto los ojos se
preguntan incrédulos cómo pudo el país haber
incurrido en excesos tan incre íbles: se interro-
gan cómo fue posible que llegáramos a la ca-
tástrofe que hoy nos agobia. En gran medida,
la situación es atribuible a que se bloqueó el
libre intercambio de ideas.

1
\EL TEMA DE LA TRANSICION

Los socialistas visualizamos la transición no
como un interregno entre dictadura y demo-
cracia, periodo en el que debiéramos tan sólo
ponernos de acuerdo en un diseño jurídico-
institucional que establezca las reglas del
juego poi (tico de al! í en adelante.

El desafío que encaramos es bastante más
exigente. La experiencia de otros periodos de
transición en otras sociedades, indica que si
[os ajustes no se introducen y los equilibrios



.,

no se restablecen durante ese interregno, se
tornan muy difíciles más tarde. Se entorpece
así el avance sostenido hacia una profundiza-
ción de la democracia y se pone en peligro
incluso la estabilidad misma del nuevo régi-
men. Si durante la transición no se enfrentan
los tres grandes problemas a que se ha hecho
alusión aqu í, ella quedará trunca y no podría
sentar sólidamente las bases de un sistema de-
mocrático. La transición tiene que consultar
un acuerdo de las fuerzas poi (ticas para darse
no solamente un marco jurídico consensual,
sino también para inducir el restablecimiento
de los equilibrios sociales que fueron destroza-
dos por la dictadura.

Por ello, hemos abogado que la transición
incluya acuerdos en dos materias fundamenta-
les. Anhelamos un pacto o acuerdo constitu-
cional, cuyos signatarios han de ser todas las
fuerzas poi íticas, sin excepciones, que recha-
zan la dictadura y aspiran a la democracia. Tal
acuerdo debe fijar las reglas del juego político
a las que todos habrán de ajustarse a partir de
ese momento y en el futuro. Naturalmente,
tales reglas deben incluir la sumisión a la vo-
luntad de las mayorías, libremente expresada
en elecciones; el acatamiento de la rotatividad
en el poder; el compromiso de no buscar ni
favorecer salidas no democráticas a los proble-
mas poi íticos; la total abstención de relacio-
nes poi ítlcas con las Fuerzas Armadas; el res-
peto a las diversas ideolcqías y a los derechos
de las minorías; y la búsqueda sistemática de
una mayor representatividad para el sistema
poi ítico.

La firma de un acuerdo de ese tipo no po-
dría ser interpretada como que los diversos
signatarios renuncian a sus propios programas
o visiones respecto del futuro de Chile. No se
trata de conformar por esta vía una combina-
ción de gobierno. Se trata de un compromiso
en cuanto a que las decisiones institucionales
y las grandes poi íticas sociales sólo podrán
adoptarse mediante mecanismos democráticos,
Por cierto, habr ia que dejar definidas también
las penalidades para los partidos o grupos ,que
asuman posiciones concretas que pongan en
peliqro la estabilidad del régimen democráti-
co,

como un conjunto de principios llamado a
perdurar en el largo plazo, el más extenso que
sea posible. Y creemos que ya están dadas las
condiciones para suscribir dicho instrumento.

No obstante, y por la naturaleza misma de
dicho pacto, ningún grupo podría ser excluido
a priori en función de su ideología. Si alguien
abogara por alguna forma de marginación, los
socialistas tendr(amos derecho a postular que
sean descartados del acuerdo todos los parti-
dos o grupos que propician el capitalismo
dado que, en nuestra visión, entendemos que
tal sistema resulta incompatible con el régimen
democrático. Si algunos señalaran: "éstos
quedan al margen del acuerdo por ser marxis-
tas", nosotros tendrIarnos derecho a replicar:
"y nosotros excluimos a estos otros por ser
capitalistas". Evidentemente, así no llegaría-
mos a ningún acuerdo. Las personas y los
grupos sólo deben ser marginados en función
de sus conductas en caso de que ellas sean
objetivamente antidemocráticas. No quiero
aludir a las cosas que hemos presenciado en
Chile desde el advenimiento de la dictadura y
que harían que muchas personas quedaran
marginadas del futuro sistema democrático.
Ese es tema de otro debate. Lo que SI nos
parece imprescindible plantear desde ahora
es que las exclusiones por motivos ideológicos
resultan inaceptables.

Tampoco es posible que un acuerdo o pac-
to de este tipo intente desconocer realidades
innegables. Así como algunos dicen que la
Constitución es un hecho, que está all í y que
no queda otra alternativa que aceptarla,
también podemos nosotros decir que "Ios
comunistas son un hecho", están all í, hay
que aceptarlos. ¿ Vamos a dejar fuera del siste-
ma político al 51 10 ó 20 por ciento de los
ciudadanos? La marginación a priori no es la
forma que Chile acostumbró a dirimir sus
conflictos en el pasado, por lo que resulta
indispensable entonces enfrentar este tema en
forma franca y di recta.

Consideramos pues que este pacto debiera
estar abierto a quien desee suscribirlo. Todos
seríamos sus garantes. Y todos, también, nos
levantaríamos contra aquel grupo que lo vio-
lara. España nos proporciona un ejemplo
esclarecedor, Cuando Tejero intentó un golpe

:~~..

Visualizamos pues este pacto o acuerdo
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militar ocupando el Congreso con el propósito
de reinstaurar una dictadura derechista, desde
el Partido Comunista hasta las colectividades
de derecha rechazan la maniobra y se juegan
por la democracia. Es la misma reacción que
se suscita ante las acciones terroristas de la
ETA.

Es posible que algunos no estén dispuestos
a renunciar a la tentación de excluir a otros
por motivos ideológicos sucumbiendo así a
cálculos mezquinos inspirados en la creencia
de que procediendo así, contra la lógica y la
ética, podrán mantener determinadas cliente-
las. Quienes razonan en base a esos criterios
no están a la altura de los desafíos históricos
que hoy enfrentamos.

Los socialistas hemos dado pasos concretos
que demuestran que no tenemos temor a
perder supuestas clientelas si se trata de ser
fieles a principios fundamentales. El argumen-
to, que se escucha a menudo, en cuanto a
que no podemos adoptar determinadas deci-
siones ya que ello podría provocar reacciones
imprevisibles en nuestras bases electorales, no
me parece propio de dirigentes poi íticos de-
mocráticos que están conscientes de la grave-
dad de la crisis.

Junto con un pacto como el aquí expuesto,
es indispensable que se materialice un acuerdo
nacional entre organizaciones sociales repre-
sentativas que dé forma y sustancia a un
gobierno de transición. Tal acuerdo debe estar
referido a los problemas socioeconómicos a
que se hizo anteriormente alusión. Hay que
dejar establecido de qué manera serán compa-
tibilizadas las demandas de las distintas fuer-
zas sociales que surgirán apenas se inaugure un
periodo de transición o de libertades públi-
cas. Se requiere compatibilizar las exigencias
de los cesantes que aspiran a un trabajo dig-
no, con la de los empresarios que soportan
una deuda insostenible, y con la de los asala-
riados que han perdido parte sustancial de su
poder de compra.

No estamos propiciando un pacto social de
largo plazo. Nosotros no creemos que los
conflictos sociales que existen en Chile pue-
dan, por la vía de un acuerdo casi idílico
ser abolidos o superados. La sociedad está
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dividida en clases que poseen intereses contra-
puestos. En una u otra forma, los grupos poli-
ticos reflejan esos intereses y están destinados
a encauzarlos, no siendo factible entonces su-
primirlos mediante un acto voluntarista.Muy
distinto es, sin embargo, que frente a un país
sumido en una crisis de la envergadura de la
actual, los sectores interesados en la demo-
cracia coincidan en realizar un esfuerzo para
escribir un acuerdo que aborde los temas cen-
trales que les inquietan. Ese pacto debe con-
templar los mecanismos para que los diferentes
sectores expongan sus demandas y obtengan,
en un plazo razonable, la satisfacción de algu-
nas exigencias m ínimas. El acuerdo, no obs-
tante,debe durar el período indispensable para
consequir la consolidación de la democracia.

Esto significa que, consolidado el sistema
democrático, los distintos actores sociales, en
un pie de mayor igualdad, estar ían en condi-
ciones de plantear al pa ís sus respectivas reivin-
dicaciones sociales. Es el sistema democrático
el que establece, mediante los equilibrios
institucionales necesarios, los adecuados pesos
y contrapesos para poder encauzar las deman-
das de los distintos actores sociales de un mo-
do tal que no pongan en peligro al sistema.
Este es el tema central del sistema democráti-
co futuro. El que los intereses sean contradic-
torios no implica que se deba arribar a la
explosión del sistema, Pero, para que el siste-
ma no explote tienen que darse pasos míni-
mos hacia una mayor homogeneidad en la
estructura económica y social.

Este gran acuerdo nacional debiera ser el
marco obligado y natural para un gobierno
de transición, ejerciendo así una influencia
estabilizadora sobre el conjunto del sistema
poi ítico nacional. En otras palabras, el desa-
fío reside en construir dicho acuerdo en
función de ciertos principios comunes que, en
este campo, sean el correlato de los criterios
jurídico- institucionales del pacto poi ítico.

De all í en tonces que consideremos de gran
trascendencia el paso que dio la Alianza Demo-
crática al aprobar este acuerdo nacional y los
principios que lo informan. Los diferentes
partidos que constituyen la coalición fueron
así capaces, pese a sus dispares opciones
socioeconómicas, de alcanzar un acuerdo



consensual a partir de un diagnóstico común
en torno a los objetivos que deben procurarse.
En lo fundamental¡ se trata de reactivar la
econom ía con el objeto prioritario de dismi-
nuir el desempleo y de enfrentar la restricción
externa. Se definieron de esta forma un con-
junto de requisitos que es necesario satisfacer
para llegar a una econom ía que funcione con
eficiencia en el marco de una democracia es-
table. El acuerdo suscrito por la Alianza De-
mocrática refleja el consenso de todos sus par-
tidos integrantes en cuanto a los derechos de
los trabajadores, el rol de la empresa privada,
el papel del Estado y la significación de las
organizaciones territoriales y sociales.

OTROS TEMAS

Hay muchos otros temas susceptibles de
ser discutidos, pero nos parece que revisten
menor prioridad. Es el caso, por ejemplo,
del sistema electoral que debe establecerse
cuando se retorne al régimen democrático.

Entiendo el problema de la representativi-
dad que se ha planteado aqu í. Después de todo,
es muy legítimo prequntarse quiénes somos
los que estamos firmando acuerdos constitucio-
nales y pactos nacionales y qué representamos
en el país. No lo sabemos a ciencia cierta. En
el fondo, nos estamos auto-confiriendo la re-
presentación de determinados sectores de la
sociedad chilena. Pero me parece que es muy
difícil poder avanzar hacia sistemas electorales
democráticos si no hemos llegado previamente
a estos otros acuerdos que buscan superar los
agudos desequilibrios de la hora actual.

En suma, creemos que es posible arribar a
consensos sobre la democracia en lo poi ítico,
qué es lo que ella implica desde el punto de
vista económico, y sobre los mecanismos ne-
cesarios para asegurar el derecho a la creativi-
dad y fa reproducción de las ideas. Considera-
mos sí que estos mecanismos de concertación
deben empezar a ser probados desde ahora,

de modo de poder enfrentar fluidamente la
transición. Si dilatamos estas decisiones es
probable que estemos dejando para el futuro
un conjunto de temas cruciales que habrán de
resolverse dentro de la competencia partidista
que inevitablemente se suscitará, lo que impli-
caría obvias desventajas para la estabilidad
democrática. Si no damos pasos ahora para
tener una sociedad más homogénea, las tensio-
nes a que quedará sometido el sistema poi íti-
ca en el futuro serán mucho más agudas.

La estabilidad del régimen democrático en
los países de Europa Occidental obedece, en
alto grado, a [a mayor homogeneidad que
presentan sus respectivas sociedades frente a
[as nuestras, en América Latina. Aqu í las
demandas sociales son más heterogéneas [o
mismo que las visiones que cada grupo asume
como ideal. Los instrumentos tradicionales
de poi ítica económica tienen así una menor
cobertura, lo que dificulta la obtención de
acuerdos que involucren a la gran mayoría del
país. El caso de las políticas de remuneracio-
nes es muy ilustrativo. En naciones industria-
lizadas por esa vía se puede llegar al 60 u 80
por ciento de la población y promover en
consecuencia determinados cambios en la
estructura de distribución del ingreso respecto
de los cuales haya consenso poi (tico. En
nuestros países, tal instrumento abarca
apenas al 30 ó 40 por ciento, y no precisamen-
te a los más pobres, que se concentran en
cambio en el denominado sector informal que
trabaja por cuenta propia.

Por todo lo expuesto, la transición debe
pues visualizarse no solamente como un
interregno entre dictadura y democracia, sino
como el periodo en el cual el país se pone de
acuerdo sobre ciertos criterios fundamentales
que van más allá de lo meramente jurídico-
constitucional. Si lo logramos, las bases de la
democracia que lleguemos a construir van a
ser más estables que [as que tuvimos en el
pasado y que entre todos contribuimos a
destruir.
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